Tema VIII	El Paleolítico Inferior en Europa


1. Marco geográfico. Periodización y características


1.1 Marco geográfico


1.2 Periodización y características


Puede dividirse en dos grandes fases, en función del desarrollo cronológico y del tipo de industrias líticas: el Paleolítico Inferior Arcaico, con escasas evidencias humanas, caracterizado por las industrias de cantos trabajados (Pebble culture), y el Paleolítico Inferior Clásico, más desarrollado, formado por conjuntos con o sin bifaces.


2. Paleolítico Inferior Arcaico


2.1 Industrias de cantos trabajados (Pebble culture)


Se caracteriza por útiles tallados mayoritariamente sobre cantos rodados con levantamientos que producen filos, puntas, escotaduras, etc. con elementales técnicas de percusión. Los útiles más característicos son los chopper  (filo tallado bifacial) y los Chopping-tools (filo unifacial). Junto a éstos aparecen algunas lascas y ocasionalmente huesos usados como rudimentarias herramientas. Ausencia de verdaderos bifaces.


Yacimientos


Europa Centroriental


Praga: Prezletize (900-700.000 BP)


Croacia: Stransska-Skala (Pleistoceno Medio Inicial)


Budapest: Verteszöllös (475-250.000 BP)


Mediterráneo Central


Croacia: Sandalja.


Italia: del Pleistoceno Inferior Final están Iserna La Pineta (Roma, 900-730.000 BP), Monte Peglia y Acqua Acetosa. Del Pleistoceno Medio Inicial Torre in Pietra y Anagni.


Francia: en la zona del Macizo Central está Soleilhac (700.000 BP); en la zona oriental, la Cueva de Vallonet (950.000 BP, el yacimiento más antiguo datado), y en la zona occidental el Vallé de la Tête.


Península Ibérica


Se encuentran yacimientos en terrazas fluviales (Ter, Guadiana y Tajo) y marinas (Andalucía Atlántica, con el yacimiento del Aculadero en Cádiz, de 600.000 BP, y en la costa portuguesa). También en Venta Micena (Murcia), Cortijo Don Alfonso y Cullar-Baza I (Almería).


Restos humanos


Se han encontrado piezas dentarias en Sandalja, Prezletize y Verteszöllos y una mandíbula en Mauer. En la Península Ibérica, restos en Orce/Venta Micena y en la Cueva Victoria.


3 Paleolítico Inferior Clásico


3.1 El Achelense


Se ha dividido y ordenado cronológicamente atendiendo a criterios geológicos, a la tecnología de los bifaces y al desarrollo tecnológico y tipológico de los útiles sobre lasca que acompañan a los bifaces.


Características


Alto porcentaje de útiles sobre núcleo (bifaces, triedros y hendedores).


Aparición de nuevas formas líticas que se generalizarán posteriormente (raederas, raspadores, buriles).


Frecuencia de lascas usadas sin retocar previamente.


Industria sobre hueso escasa y poco elaborada.


Aparición de nuevas técnicas evolucionadas de talla (uso de percutor blando, técnica Levallois), que originan una estandarización en la morfología y una mayor operatividad y economía de materia prima.


Los bifaces aumentan su longitud y disminuyen su grosor, con perfiles más simétricos.


División del Achelense (según F. Bordes)


Achelense Antiguo


Sus principales características son:


Se desarrolla durante parte de Mindel y el interglaciar Mindel/Riss.


Bifaces con talón cortical, con progresivo lascado absoluto. Son espesos y de bordes sinuosos, con extremo distal redondeado. Las formas son poco estandarizadas: protolimandes y amigdaloides, y más raros los lanceolados.


Aparecen también lascas de gran tamaño con huellas de uso.


Achelense Medio


Se divide en dos fases: el Medio Primitivo, que se desarrolla durante el Mindel/Riss, y el Medio Evolucionado durante Riss I y II. Su principales características son:


Los bifaces son más planos y estandarizados por la aparición de la talla con percutor blando, con formas amigdaloides, lanceolados, cordiformes y limandes.


Lascas: aparición de raederas, cuchillos de dorso, raspadores, perforadores y buriles (algunas piezas realizadas con técnica Levallois).


Achelense Superior


Sus principales características son:


Se desarrolla durante Riss III y el interglaciar Riss/Würm.


Utillaje sobre lasca (raederas bifaciales) y aumento de la técnica levallois.


Disminución en los bifaces, más planos y simétricos, con finos retoques en los perfiles, de formas triangulares y cordiformes alargados.


Achelense final (Micoquiense)


Sus principales características son:


Se desarrolla durante el Riss/Würm, y ocasionalmente en el Würm.


Industria de lascas similar al Paleolítico Medio.


Característico bifaz micoquiense, de base globular, lados cóncavos y extremo distal apuntado.


Puede ser considerado como una industria transicional técnica y cronológicamente.


Yacimientos


Europa


La mayoría son al aire libre, en terrazas fluviales o marinas, con escasas cuevas. Los más importantes son:


Achelense Antiguo: Terrazas del Somme (St. Acheul, Francia), Torre in Pietra (Lazio, Italia, 450.000 BP), Terra Amata (Francia, 380.000 BP).


Achelense Medio: Cueva de l’Arago (Suroeste de Francia).


Achelense Superior: Cueva de Lazaret (Niza, Francia), con una cabaña apoyada en pared rocosa.


Península Ibérica


La penetración del Achelense hacia el interior se realiza a través de las cuencas fluviales. Los principales yacimientos son:


Achelense Antiguo: Terrazas del Tajo (Pinedo, Toledo), Manzanares o Duero


Achelense Medio: Terrazas del interior (Áridos I y II, Jarama, Madrid, con áreas de despedazado), Torralba y Ambrona (Soria).


Achelense Superior y Final: Cueva del Castillo (Cantabria), numerosos yacimientos en la costa cantábrica, concentraciones del Manzanares (Madrid), Solana del Zamborino (Granada, cazadero con zanja-trampa).


3.2 Industrias sin bifaces


Durante el Paleolítico Inferior aparecen en Europa conjuntos industriales en los que no aparecen los bifaces, estando constituidos exclusivamente por lascas y una cierta presencia de cantos trabajados.


Levalloisiense


Se trata de una técnica de talla específica, común en diferentes tradiciones culturales, que permite extraer lascas, hojas o puntas de morfología predeterminada gracias a la preparación especial que recibe el núcleo, si bien acarrean un claro derroche en la materia prima. Esta técnica se desarrollará principalmente durante el Paleolítico Medio y el Superior.


Clactoniense


Recibe el nombre de los materiales extraídos en la terraza fluvial de Clacton-on-Sea (Reino Unido). Son grandes lascas macizas de talón ancho, oblicuo y de bulbo muy marcado, así como presencia de cantos trabajados. Se ha interpretado como una respuesta tecnológica a las actividades de un medio no forestal.


Tayaciense


Fue definido en la cueva de la Micoque como una industria de lascas que asocia una violenta percusión directa con una previa preparación del plano de percusión, con débil presencia de la técnica levallois.


Restos humanos


Todos son asignables a Homo erectus, pero con unos rasgos específicos que se han definido como Anteneardenthales o también Homo sapiens arcaicos:


Alemania: Mandíbula de Mauer y fragmentos craneanos de Bilzingsleben.


Inglaterra: restos de cráneo en Swascombe (clactoniense).


Grecia: Petralona.


Francia: Cueva de l’Arago.


Península Ibérica: Sima de los Huesos en Atapuerca (Burgos).


4. Modos de vida


4.1 Avances tecnológicos


En este período se produce un lento progreso en la tecnología de fabricación de útiles en piedra, con una creciente selección de materia prima: uso de rocas duras, de grano fino y mayor efectividad (sílex). Esta evolución tecnológica produce una reducción de tamaño en los bifaces, así como la creciente simetría y estandarización de las formas.


El descubrimiento de talla con percutor blando (madera, hueso o asta) conlleva el empleo creciente de la técnica levallois sobre lascas desde el Achelense Medio, con aparición de útiles más complejos (raederas, buriles, raspadores, etc.).


También huesos, astas y madera son utilizados como artefactos, aunque sólo ocasionalmente alterados.


Un avance importante es el dominio del fuego, que mejora la calidad de vida, la alimentación y la fabricación de utensilios.


4.2 Hábitats: tipos y estructuras


La mayoría de los yacimientos se encuentran al aire libre, cerca de cauces de agua, en terrazas marinas o fluviales. Se han hallado pocos yacimientos en cuevas, lo que ha llevado a pensar el poco uso que de las mismas hacían los seres humanos del Paleolítico Inferior (hay que tener en cuenta que la erosión producida en las cuevas por los cambios climáticos hace desaparecer muchos restos).


Los yacimientos pueden dividirse en campamentos base (donde los grupos permanecían largos períodos de tiempo) y yacimientos ocasionales (de uso específico, como cazaderos, lugares de despiece, de obtención de materia prima, etc.).


Pocos restos de estructuras existen en el Paleolítico Inferior, siendo la más antigua de Europa un muro paravientos hallado en Soleilhac (Francia). Existen huellas de cabañas construidas con pieles, ramas y elementos de sujección, como postes (en Terra Amata, al aire libre o Lazaret en cueva, ambas en el sur de Francia). Aunque sencillas, revelan una distribución compleja y planificada del espacio.


Otras estructuras van relacionadas con estrategias de caza, como el foso-trampa de Solana del Zamborino (Granada).


4.3 Subsistencia


Las sociedades del Paleolítico Inferior debieron estructurarse en grupos reducidos de unas 20 a 30 personas (grupo local o de subsistencia) para explotar los recursos de una zona sin agotarlos, estableciendo conexiones con otros grupos locales para intercambios matrimoniales y de información (grupo reproductivo). La densidad demográfica debió ser muy baja, con un notable incremento en el Achelense Medio.


Existen discrepancias sobre si la principal actividad económica era cazadora-recolectora pues, según algunos autores, podían dedicarse más al carroñeo. De todas formas, el registro faunístico de algunos yacimientos es muy variado, lo cual implica la cooperación de varios grupos, lo que reforzaría aún más los lazos de unión entre ellos.


Existe poca información sobre la recolección y consumo de vegetales, aunque debió ser importante (tal y como se deduce del estudio de la dentición de los ejemplares conservados), al ser una actividad más segura que la caza o el carroñeo. Hay también pocos datos sobre aprovechamiento de recursos acuáticos (restos de moluscos).


No existe ninguna evidencia de prácticas de tipo ritual ni sagrado, ni se conocen manifestaciones artísticas pertenecientes a esta época.


5. Colonización humana de Europa en el Paleolítico Inferior


5.1 Cuándo se produce


El perfeccionamiento de los métodos de datación absoluta en los años ochenta permitió establecer que el poblamiento permanente en Europa no se produjo hasta el Pleistoceno Medio (750.000 BP), aunque existen algunos restos (escasos y dispersos), próximos al millón de años, que nos indican que la Europa meridional conoció con anterioridad la presencia esporádica de reducidos colectivos humanos.


5.2 Cómo se produce


Hay dos modelos posibles:


Modelo vertical: poblamiento del sur de Europa desde las costas africanas, con pasos por el Estrecho de Gibraltar y desde Túnez a Sicilia, debido al descenso del nivel marino.


Modelo horizontal: el poblamiento se produce desde el Próximo Oriente en dirección Este-Oeste.





El modelo vertical está ligado a una colonización basada en desplazamientos de población mediante cortos impulsos, mientras que el modelo horizontal se liga a un poblamiento más lento y progresivo, resultado del espaciamiento geográfico motivado por el aumento demográfico y por la necesidad de ampliar las zonas de recursos.


5.3 Por qué ocurre


Hay dos grupos de factores:


Dificultades del ecosistema por su inestabilidad climática cíclica.


Capacidad de los grupos humanos de elaborar las estrategias de explotación de los recursos de modo permanente.


5.4 Un modelo explicativo


Los cambios climáticos permiten el acceso al continente europeo durante tiempos cortos. Las poblaciones llegadas no tienen suficiente volumen demográfico y están condenadas a la extinción.


Los momentos de frío más intenso suponen una disminución de recursos animales y vegetales, lo que obliga a ampliar las áreas de captación de tales recursos, con el consiguiente espaciamiento y ruptura de los grupos, lo que conduce igualmente a la extinción. La reducción drástica de recursos pudo causar la desaparición de grupos humanos o su vuelta a latitudes más meridionales.


Si los grupos humanos desarrollaban estrategias oportunistas y no adaptativas en un ecosistema cambiante como el europeo, estaban condenados al fracaso a largo plazo. Solamente con estrategias adaptativas, capaces de explotar diversos ecosistemas, se pudo ir poblando progresivamente y no de forma esporádica. El desarroll
